El piano del siglo XIX es un instrumento completamente diferente del utilizado por Mozart. Transformado y perfeccionado mecánicamente, era capaz de producir un sonido pleno y firme en cualquier nivel dinámico. Respondía a las exigencias expresivas y de virtuosismo. El piano era el instrumento romántico por excelencia.

Diferentes escuelas pianísticas

A principios de siglo había dos escuelas diferentes de ejecución pianística. Una de ellas subrayaba la claridad de la textura y la fluidez de la técnica, representada por Johann Nepomuk Hummel (1778-1837) discípulo de Mozart.

La otra escuela, a la que seguramente pertenecía Beethoven, ponía su énfasis en la plenitud del sonido, amplia gama dinámica, efectos orquestales y ejecución dramática y de gran vigor técnico.

Podemos encontrar ambos estilos en las obras de Muzio Clementi (1752-1832). En su célebre obra Gradus ad Parnassum, publicada de 1817 a 1826 se encuentran un centenar de estudios en ‘’estilo estricto y libre’’, o sea, contrapuntísticos y virtuosísticos, que provocaron la admiración de Beethoven.

De la elegancia al exhibicionismo

Cuando las exigencias técnicas se iban haciendo progresivamente más rigurosas surgieron diversas e importantes escuelas de ejecución y composición. John Field (1782-1837), discípulo de Clementi, se caracterizaba por su elegancia y luminosidad, al igual que Adolf von Henselt (1814-1899), discípulo de Hummel. Las primeras obras de Chopin muestran clara influencia de Hummel.

Había otros pianistas que aspiraban al impresionismo, la audacia y el exhibicionismo. Destacaron en este campo Friedrich Kalkbrenner /1785-1849) , Sigismund Talberg (1812-1871) y el norteamericano Louis Moreau Gottschalk (1829-1869), todos ellos grandes pianistas de exhibición pero compositores de segundo orden.

Un tercer grupo lo constituían los grandes virtuosos del siglo XIX, los ‘’titanes del piano’’. Franz List, Antón rubinstein (1829-1894), Hans von Bülow (1830-1894) y Karl Tausig (1841-1871).

Los mejores compositores y ejecutantes de piano del siglo XIX intentaron con todos sus medios evitar los dos extremos, el de la sentimental música de salón y el del despliegue técnico insustancial.

Gran cantidad de la música pianística romántica se escribió en formas breves, muy numerosas, que evocaban algún estado anímico o alguna escena romántica, a veces incluso especificada en el título. Las obras de larga duración, conciertos, variaciones, sonatas, especialmente esas últimas, eran colecciones de piezas de carácter antes que sonatas en el sentido clásico del término.

Una escuela diferente de pianistas y compositores floreció en Bohemia a principios del siglo XIX. Jan Ladislav Dussek era conocido en toda Francia por sus sonatas. También merecen destacarse Jan Vaclav Tomasek (1774-1850) y Jan Hugo Vorisek (1791-1825)

